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DISABILITY AND SOCIAL REPRESENTATION: AN INQUIRY 
FROM THE MAGAZINE EL NIÑO LIMITADO. CHILE, 1969-1973
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Resumen: A través de la revisión de la revista El Niño Limitado, en su primera etapa 
(1969-1973), se examinan los contenidos textuales y visuales elaborados respecto de la 
discapacidad infantil. Desde tal escenario, revisamos la historicidad de categorías como 
las de “anormalidad”, “défi cit” y “limitación”, junto con estudiar y comprender la cons-
trucción de la alteridad escolar a partir de una temática y una publicación específi ca, 
realizando una lectura crítica de un medio impreso no trabajado bajo la perspectiva de 
las representaciones sociales. A nuestro entender, el estudio de esta publicación per-
mitiría aproximarnos a la representación de una “niñez limitada”, elaborada a partir 
de ideas centrales como las de défi cit, compasión, educación y trabajo; y de imágenes 
cognitivas focalizadas en una infancia defi ciente, en maestros especializados, en la fa-
milia como soporte emocional y en el Estado como garante de una futura vida social 
y laboral.
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Abstract: Th rough the review of El Niño Limitado magazine, in its fi rst stage (1969-
1973), we examine the textual and visual contents elaborated regarding children’s dis-
ability. From that point of view, we examine the historicity of categories such as “abnor-
mality”, “defi cit” and “limitation”, together with studying and understanding the con-
struction of school otherness from a specifi c topic and publication, making a critical 
reading of a printed media not worked under the perspective of social representations 
yet. In our opinion, the study of this publication allows us to approach the representa-
tion of a “limited childhood”, thorough from central ideas such as defi cit, compassion, 
education and work, and from cognitive images focused on a defi cient childhood, on 
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specialized teachers, on the family as emotional support and on the State as guarantor 
of a future social and working life. 
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INTRODUCCIÓN 

El estudio de la discapacidad infantil ha generado, desde un tiempo a
esta parte, diferentes aproximaciones históricas que se han encargado 

de abordar sus ideas, proyectos y procesos (Proudhommeau, 1964; Huer-
tas, 1998; del Cura, 2011; Ramacciotti y Edelvis, 2014; Vetö, 2017; Orjuela, 
2022). Si bien las ciencias sociales han mostrado igualmente interés en esta 
temática (Platt, 1982; Álvarez Uría, 1996; Gustavsson, 2004; Brogna, 2009), 
poco se ha dicho respecto de cómo las matrices culturales y simbólicas de 
una época determinada pueden dotar de sentido a las categorías, caracte-
rísticas y funciones que dan visibilidad a un campo específico de la forma-
ción escolar. Creemos necesario, por ello, indagar en la comprensión de 
procesos como la construcción social de lo “anormal”, de la discapacidad y 
por oposición de la normalidad. 

Las niñas y niños con características cognitivas, corporales y conduc-
tuales diferentes a las del resto de sus compañeros, durante una parte sig-
nificativa del siglo XX, fueron identificados y clasificados en función de 
carencias o déficits que los separaban del resto de la población escolar, 
cobrando estas una importancia central al momento atribuir identidades 
individuales y colectivas. La indagación de tal proceso, creemos que per-
mite estudiar y comprender la construcción de la alteridad escolar desde 
una temática y una publicación en particular. Nos referimos, en este último 
caso, a la revista El Niño Limitado (en adelante ENL), la primera en Chile en 
dedicarse a esta temática específica y con continuidad durante treinta años 
desde su aparición en 1969. A través de sus páginas, no solo se presentaron 
contenidos textuales y visuales sobre la discapacidad infantil, sino además 
circularon un conjunto de ideas, impresiones y creencias relativas a la in-
fancia deficitaria o limitada, al papel de los maestros en su educación, al 
apoyo y compasión de los padres y al respaldo que el Estado, a través de sus 
autoridades, debía entregarles para su futura inserción laboral y productiva. 

La opción por la teoría de las representaciones sociales responde a que, 
a nuestro entender, a través de ellas es posible comprender el sistema de 
valores, ideas y prácticas que orientan a las personas en su mundo social y 
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material, facilitando así la comunicación a partir de códigos interpretativos 
que hacen posible la nominación y clasificación de distintos aspectos de 
la realidad. Dichas representaciones se conciben como entidades configu-
radas por dos funciones complementarias: la del anclaje y la objetivación 
(Moscovici, 1979). Mientras en la primera lo no familiar o remoto es aso-
ciado dentro de categorías que forman parte de la cognición cotidiana; en la 
segunda se busca convertir la abstracción en figuras o imágenes concretas. 
Tales funciones se presentan de forma interdependiente, pero para el pro-
pósito de su análisis y exposición pueden revisarse como dos momentos 
distintos (Girola, 2016, pp. 444-445). Aunque han sido objeto de un amplio 
desarrollo y debate por parte de las ciencias sociales (Jodelet, 1986; Abric, 
1994), en términos generales permiten captar la polisemia, fluidez y per-
severancia de distintas imágenes sociales, como sus definiciones y reinter-
pretaciones. 

Desde esta perspectiva, creemos que el proceso de asignación de iden-
tidad aquí esbozado, en relación con la discapacidad escolar, puede ser re-
visado a partir del estudio de las representaciones sociales que, respecto de 
dicha temática, se han construido en escenarios históricos y geográficos, 
como una manera de avanzar en la reconstrucción histórica del desarrollo 
de la hoy denominada Educación Especial, vinculando las representaciones 
sociales de la misma con contextos específicos. 

En tal sentido, este trabajo argumenta que el estudio de la revista ENL 
en una primera etapa (1969-1973) marcada por la variedad y profundidad 
de sus contenidos textuales y gráficos, permitiría aproximarnos a la repre-
sentación de una “niñez limitada”, imagen social elaborada a partir de con-
ceptos como las de déficit, compasión, educación y trabajo. Dicha repre-
sentación se vincularía con nociones previas y contemporáneas respecto 
de la discapacidad infantil, pero mostraría cambios y matices en su presen-
tación general gracias al rescate realizado por la revista de las experiencias 
de maestros y maestras en diferentes escuelas especiales, aparecidas en las 
notas, crónicas y reportajes publicados. 

En el plano metodológico, desde el construccionismo social, hemos op-
tado por realizar un análisis de contenido de los textos, imágenes y porta-
das de la revista en cuestión, en el entendido que en su discurso informa-
tivo se recogen patrones culturales y valores ante problemáticas sociales 
vigentes en un período específico (Bardin, 2002). Respecto de las imágenes, 
entendemos que ellas actúan como un complemento de lo escrito, para lo 
cual se considera su carácter denotativo (descriptivo), connotativo (inten-
cionalidad) y relacional con un público que puede leerlas e interpretarlas 
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según sus respectivos marcos cognitivos (Barthes, 1992). De este modo, 
buscamos aproximarnos a la dimensión procesual de la representación de-
clarada, mediante las referencias a sus gestores y escenario de instalación y 
significación, como a sus contenidos centrales.

EL NIÑO LIMITADO: LUGAR DE ENUNCIACIÓN Y DISCURSO 
INFORMATIVO 

Durante los años 60 la temática de la discapacidad infantil en Chile había 
logrado progresivamente mayor visibilidad gracias al esfuerzo de particu-
lares y del Estado durante las décadas previas. Ya fuese a través de asocia-
ciones de beneficencia y acciones individuales, como por una incipiente 
institucionalidad pública, la preocupación por niños/as con distintos im-
pedimentos físicos y mentales fue ganando consideración en los espacios 
públicos y privados. Tanto en distintas publicaciones especializadas (de 
médicos y educadores), como en aquellas destinadas a un público más am-
plio (diarios y revistas) las menciones a la “anormalidad” o “deficiencia” 
infantil –si bien no tuvieron una continuidad ni una mirada integrada que 
superara los diagnósticos fragmentados respecto del tema (Godoy et al., 
2004; Caiceo, 2010)– buscaron sensibilizar a los lectores con la temática y 
sus protagonistas: psicólogos, psiquiatras, profesores/as, menores de edad y 
adolescentes. Avanzado el siglo XX, la realidad en esta materia era muy dis-
tinta a la que había existido desde fines de la centuria anterior (León, 2014; 
Manosalva y Tapia, 2014), aunque subsistían diversos inconvenientes, tales 
como la carencia de una legislación específica, de instituciones especializa-
das con cobertura nacional y apoyos concretos a los maestros y maestras 
que trataban de abrirse camino en este campo pedagógico. 

A mediados del siglo, el profesor normalista Juan Sandoval Carrasco, 
quien llegó a ser director de la Escuela Especial de Desarrollo (EED) –la 
primera institución estatal que se creó con fines específicos de educar y 
ayudar a la población infantil con problemáticas físicas y mentales–, pro-
puso e impulsó lo que denominó una “pedagogía terapéutica”, práctica des-
tinada a mejorar los procesos de aprendizaje de los estudiantes catalogados 
como “anormales” por sus conductas, rendimientos o evidentes problemas 
de razonamiento y comunicación (León, 2022). Retirado de la EED, Sando-
val Carrasco se vinculó al mundo de las universidades públicas para gestio-
nar cursos de capacitación sobre el tema, y al ámbito privado para apoyar 
a fundaciones que demostraban interés y preocupación al respecto. En di-
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cho escenario, logró un fructífero acercamiento a la Fundación Leopoldo 
Donnebaum, la cual, creada en 1961 por el empresario textil del mismo 
nombre, buscó contribuir, según su propia declaración: “a la educación, re-
habilitación y habilitación del deficiente mental por medio de un adecuado 
tratamiento médico pedagógico” (Historia de la educación del deficiente 
mental, 1969, El Niño Limitado, 1(1), p. 7). Tales ideas se materializaron en 
1962 con el establecimiento de una Escuela de Recuperación (a cargo de 
Sandoval Carrasco) que, mediante la habilitación de talleres y actividades 
de enseñanza práctica en general, buscó materializar las propuestas de la 
pedagogía terapéutica. 

Si bien se hacía notar por la fundación su disposición para complemen-
tar la labor del Ministerio de Educación en la materia, se planteaban, a su 
vez, cuestionamientos a la omisión oficial que se hacía respecto de estos 
menores en temas pedagógicos, metodológicos y de vinculación con el 
medio familiar y social. La cobertura de la EED era muy limitada, siendo 
preciso socializar los avances nacionales e internacionales en el área, como 
también los aportes surgidos desde el mundo privado, pero sin descono-
cer el apoyo público. Congregando en esta lógica a diversos especialistas 
(psicólogos, psiquiatras y educadores), la fundación decidió auspiciar una 
revista como su vocera oficial, la cual salió de las prensas en enero de 1969. 
En su primera editorial, el equipo directivo de ENL (encabezado por San-
doval Carrasco), declaró que este medio escrito debía servir “en forma defi-
nitiva para dar a conocer todos los avances que se hayan obtenido en pro de 
una posible superación de los métodos aplicados, estudios y tratamientos 
para con los deficientes mentales” (Nota editorial, 1969, p. 3).

Con un carácter bimestral y cobertura nacional, la publicación fue dis-
tribuida a distintas instituciones educacionales (Escuelas de Educación 
Básica) y al Ministerio de Educación, aparte de ser vendida a todos los in-
teresados. Con portadas atractivas y mensajes claros, imágenes en color o 
eventualmente en blanco y negro, se buscó llevar al lector (padres, familia-
res, educadores/as, autoridades) a la empatía con la infancia discapacitada 
o limitada y al rechazo de la exclusión. En un formato que no experimentó 
mayores cambios, al menos en la etapa que aquí concierne, la revista fue 
de fácil manejo y dimensiones (18 x 25 cm.), siendo diagramada a tres y 
dos columnas, y con abundantes fotografías y secciones. Esta fue un me-
dio concentrado en un campo pedagógico e informativo específico: el de la 
infancia “limitada”, como se le conceptualizó entonces, pero no solo estuvo 
dirigida a educadores, pues sus estrategias de presentación y representa-
ción de contenidos apuntaron a un público amplio. 
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Mediante un lenguaje directo y simple, textos destacados, abundantes 
recomendaciones a los padres y una sección de consultas, la revista generó 
una estructura permanente y de interacción con sus lectores. La reiteración 
–y hasta saturación– de temáticas referidas a la infancia o “niñez limitada”, 
así como la adecuada orquestación entre textos e imágenes fueron suficien-
tes para proyectar emociones como la compasión y la ternura, y generar 
empatía con las carencias y su necesaria superación mediante el apoyo fa-
miliar, la educación y el trabajo. 

Aunque incorporó colaboraciones de profesionales de la educación, la 
medicina, la psicología, la psiquiatría y el trabajo social, el foco de la publi-
cación fue la educación de los niños/as que presentaban distintos niveles 
en sus “limitaciones”, destacándose el papel que debían cobrar los maes-
tros y maestras especializadas. Por tal razón, se entregó protagonismo a sus 
“voces” desde las páginas de la revista, ya fuese a través de la reproducción 
de experiencias pedagógicas en colegios públicos y privados, la entrega de 
testimonios de vida, reportajes respecto de su participación en congresos y 
seminarios y notas acerca de los progresos logrados en los colegios especia-
les. Si bien, por lo general, no siempre los trabajos explicitaron una autoría, 
se entendió que estos eran elaborados a partir de los relatos de educadores 
y los diagnósticos de especialistas. El comité editorial contó, en un princi-
pio, con dos directores (un profesor y un periodista) y la presencia de dos 
psicólogos y un psiquiatra que velaban por la pertinencia y veracidad de los 
contenidos. En los años siguientes, se incorporarían al equipo editorial un 
director técnico, un representante legal, un traductor y diagramador. 

ENL logró continuidad en el tiempo, perdurando por tres décadas 
(1969-1989) en su constante labor de socializar los aportes teóricos, peda-
gógicos y técnicos para abordar las “deficiencias” o “limitaciones” mentales, 
propias de una “Educación Especial”, como terminó denominándosele a 
este campo pedagógico. Es posible apreciar, en tal continuidad, dos etapas 
bien diferenciadas. La primera de ellas (1969-1973), que tuvo como lugar 
de enunciación y auspicio a la Fundación Donnebaum (con 30 números), 
muestra un desarrollo en profundidad de las diversas temáticas referidas 
a la discapacidad o “deficiencia”. Además, se insertan diversos escritos de 
Sandoval –quien fuera su primer director–, incluso después de su muer-
te acaecida en abril de 1970. En la segunda etapa (1974-1989), la publi-
cación pasa a depender del Centro de Perfeccionamiento, Experimenta-
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ción e Investigaciones Pedagógicas del Ministerio de Educación (CPEIP)1, 
evidenciándose un cambio en su continuidad (deja de ser bimestral) y en 
sus contenidos, que comienzan a concentrarse en apreciaciones técnicas, 
publicación de normativas y a reproducir instrumentos de evaluación de 
aprendizajes. 

Es muy probable que dicho cambio coincidiera con las nuevas autori-
dades del ministerio que se hicieron cargo de este después del golpe militar 
del 11 de septiembre de 1973, aunque, claro está, eso no se explicita. En 
la editorial de este renovado comienzo, se indicaba que la publicación era 
ahora: “el órgano de información oficial de la Educación Especial o Dife-
rencial de nuestro país; sus páginas se extenderán hacia todas las áreas que 
la constituyen para continuar informando acerca de la problemática actual 
de la educación diferencial” (Nota editorial, 1974), p. 3), siendo categoriza-
da como una revista de la sección técnico-pedagógica del área de educación 
diferencial del ministerio.

La revista llenó un vacío respecto de este campo pedagógico y del mer-
cado editorial, complementando la labor desarrollada por la Revista de 
Educación (1928), el medio oficial del ministerio, donde la “niñez limitada” 
tenía solo una esporádica presencia debido a su nutrida agenda de conte-
nidos. La creación de una Comisión Nacional de Estudios de la Deficiencia 
Mental (1965) y la puesta en marcha de una Reforma Educacional (1967), 
promovida por el gobierno del presidente demócrata cristiano Eduardo 
Frei Montalva, generaron un ambiente favorable para debatir respecto de 
los y las niñas discapacitados y discapacitadas. Desde las páginas de El Niño 
Limitado se aprovechó este escenario para exponer la necesaria comple-
mentariedad, entre el mundo público y privado, que requería asumir este 
desafío educativo. 

REPRESENTACIÓN Y CONSTRUCCIÓN DE UNA “NIÑEZ LIMITADA”

Si bien la temática de la discapacidad o de las limitaciones cognitivas infan-
tiles no era nueva en el escenario comunicacional escrito chileno, ENL se 
encargó de darle mayor visibilidad y relevancia, pues en otras revistas con-
temporáneas fue aludida, pero no tratada con profundidad ni continuidad 

1 Dicho centro fue creado en 1967 con el propósito de apoyar la Reforma Educacional impulsada 
por la administración de Eduardo Frei Montalva, y concentró las diversas instancias de perfecciona-
miento docente que existían hasta ese momento. 
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(Puz, 1968). Aunque en las últimas décadas han aumentado las investiga-
ciones históricas latinoamericanas referidas a la discapacidad infantil y a 
los orígenes de la Educación Especial, dichos trabajos no tienen una cober-
tura temporal que traspase la segunda mitad del siglo XX, como tampoco 
un estudio detallado de publicaciones de época atingentes al tema (Yarza 
de los Ríos y Rodríguez, 2007; de la Vega, 2010; Padilla, 2012; Cammarota, 
2023). 

Tratando de subsanar un vacío histórico e historiográfico en el caso chi-
leno, creemos pertinente examinar, desde las páginas de esta revista, la ela-
boración de la imagen social de la “niñez limitada”, a través de la cual se ar-
ticularon figuras y adjetivaciones que aludían a una infancia deficiente, a la 
necesaria presencia de maestros y maestras especializadas, a la compasión 
y apoyo parental y familiar, así como al protagonismo protector del Estado. 

Dicha “niñez limitada” requirió no solo de una conceptualización, ads-
cribiéndola a determinados saberes pedagógicos y médico-psiquiátricos, 
sino además de una representación gráfica y textual que contemplara tanto 
su amplitud de manifestaciones como la relevancia del contexto institu-
cional-escolar. Para ello, debían tener sentido y significado los contenidos 
transmitidos en torno a la idea de déficit (limitación, carencia, dependen-
cia), los cuales ya habían configurado desde mucho antes una mirada en la 
cual el niño y la niña debían ser curados, corregidos y protegidos (Ramos, 
2013, p. 39). 

Creemos posible indagar tales contenidos siguiendo la propuesta teó-
rica de las representaciones sociales, en la medida en que las identidades 
asumidas y atribuidas, como en nuestro caso, se basan en los recursos en-
tregados por las ideas, creencias, opiniones e ideologías que construyen y 
ponen en circulación dichas representaciones. Estas últimas se producen, 
recrean y modifican en el curso de las interacciones y las prácticas sociales, 
dado que son elaboradas durante los intercambios comunicativos –a través 
del lenguaje– y la interacción con las instituciones. 

El vínculo entre representación e identidad es construido a partir de su-
cesivas relaciones que logran configurar una historia individual o colectiva. 
De acuerdo con lo indicado, las personas o grupos elaboran sus identida-
des influenciadas por una o varias de las representaciones vigentes, pero 
este proceso tiene un carácter consensual, no siendo necesariamente una 
consecuencia de imposiciones sociales o institucionales. Es preciso tener 
también en consideración, como nos recuerda Jodelet (1986), que estas re-
presentaciones e identidades no son producciones estáticas, pues se trans-
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forman y adaptan, aunque algunas de ellas muestren mayor persistencia en 
sus componentes que otras.

Por otra parte, las revistas, al igual que otros medios de comunicación 
impresos en la lógica de las representaciones sociales, pueden ser concebi-
das como productos culturales y como productoras de cultura, dado que 
forman parte de una industria de masas compuesta por objetos, bienes y 
servicios dirigidos a públicos amplios y heterogéneos (Luengo, 2008). En 
términos generales, estas publicaciones poseen una evidente dimensión 
material, pero asimismo incorporan y transmiten ideologías que interpe-
lan a lectores y consumidores de información, siendo relevantes “por su 
significado directo como por el potencial cognitivo que son capaces de evo-
car” (Huertas, 2018, p. 10), tal como ENL que produce, desarrolla y entrega 
mensajes respecto de lo que debe entenderse por la discapacidad infantil o 
una “niñez limitada”. Como otros medios impresos, la revista aquí elegida 
también proyectó ideas, creencias, opiniones y estereotipos (maneras de 
ver el mundo), atribuyendo identidades a personas y grupos. 

La representación de la “niñez limitada” fue elaborada a través de la ex-
plicitación de un discurso médico-psiquiátrico que concebía a la discapaci-
dad mental como un objeto de estudio y a los niños y niñas en edad escolar 
como sujetos/objetos de la misma naturaleza. La mirada estaba dirigida al 
déficit, a las carencias respecto del resto de la población infantil en edad es-
colar, vinculando a los menores desde un principio al campo de lo anormal 
y patológico (Canguilhem, 1973; Foucault, 1989/2007). 

El trastorno, la disfunción y cualquier conducta o comportamiento que 
rompiera la disciplina, la pauta horaria y la “normalidad” cotidiana de las 
escuelas eran abordadas desde la disfunción, por lo cual muchos aspec-
tos singulares y subjetivos de esta representación fueron subsumidos en la 
patología. Se trataba de algo establecido, naturalizado, centrado en un or-
den biológico que determinaba cuerpos y mentes, presentándose lo natural 
como inamovible, fuera de lo social y cultural. Era “un enmarcamiento que 
no deja[ba] mayor espacio a matices, relativizaciones y diferencias, salvo 
aquellos y aquellas que responden[ían] a una jerarquía vertical” (Lentini, 
2007, p. 11). 

Aunque ENL aceptaba dicha mirada, la revista incorporó también las 
opiniones y consejos de educadores y educadoras, visitadores y visitadoras 
sociales que rescataban los casos individuales y hacían valer los detalles 
diferenciales que la ciencia médica generalizaba para establecer sus diag-
nósticos y clasificaciones. Pese a que se compartía una mirada esencialista 



236Atenea 532
II  Sem. 2025

respecto del tema, desde la pedagogía se buscaban matices que actuaran 
como herramientas orientadoras para que padres y familiares pudieran 
abordar el tema desde sus hogares, aunque sin cuestionar el papel norma-
lizador atribuido a las escuelas, fuesen especiales o no. Y lo expresado se 
hacía notar en los variados consejos pedagógicos u orientaciones que, des-
de la sección “consultas” o “cartas al director”, se entregaban a profesores, 
profesoras, padres, madres, familiares, amistades y personas interesadas, 
haciéndose notar la interacción de la revista con sus lectores.

MATRICES DE SENTIDO Y SIGNIFICACIÓN EN 
UNA ELABORACIÓN REPRESENTACIONAL

A diferencia de lo que se estimaba para el período aquí abordado, la “niñez 
limitada” no era una condición dada, sino una producción social situada en 
un complejo entramado de relaciones de desigualdad inscritas en la socie-
dad (Castro, 2015). Más que el producto de un orden natural era fruto de 
un orden social y cultural donde lo heterogéneo o distinto era construido y 
nominado como diferente. Tal diferencia era pensada en relación con una 
normalidad, como categoría de “señalamiento de lo propio e impropio, en 
un intento eficaz de discernimiento, de marcación y demarcación, de cla-
sificación, de separación entre nosotros y los otros” (Rosato y Angelino, 
2017, p. 28). Tal dualidad definía y establecía los parámetros respecto de 
lo normal y anormal, eficiente y deficiente, sano y enfermo. Como bien se 
ha sintetizado desde la perspectiva anglosajona de los Disability Studies, se 
miraba al discapacitado como alguien que estaba sometido a la acción de 
un tercero y por eso se era discapacitado respecto de alguien, por algo, por 
una sociedad o un modo de producción (Davis, 1995, pp. 1-22). 

En esa perspectiva, la representación de la discapacidad podía ser en-
tendida como una construcción categorial producto de un consenso entre 
el discurso médico-psiquiátrico y el discurso pedagógico hacia la infancia 
que presentaba problemas de aprendizaje, en el que la inadaptación era ex-
plicada en relación con las condiciones de homogeneidad social. 

No fue extraño que, a las ideas de excepción, desviación, enfermedad e 
inhabilidad que ayudaban a sostener este constructo, se incorporaran las 
de marginalidad y pobreza. En tal lógica, se entendía que la ciencia y la 
educación debían orientarse a neutralizar el impacto de esta niñez en el 
cuerpo social, actuando en escenarios como los de las familias y las comu-
nidades, y en instituciones como las de salud mental y las escuelas. Aquí se 
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puede apreciar la relevancia del contexto institucional, pues este jugaba un 
papel decisivo en la situación de los sujetos con discapacidad mental a los 
que asistían y monitoreaban en sus progresos o retrocesos (con todos sus 
síntomas y conflictos), los cuales terminaban “fuertemente improntados 
por factores inherentes a la lógica institucional” (Lentini, 2007, p. 14). Se 
comprende así que el saber psiquiátrico depositara en la “Educación Espe-
cial” –término que comienza a coexistir en las páginas de la revista junto 
a “Educación para Deficientes” y “Educación para Niños Limitados”– la 
gestión de la discapacidad infantil, aportándole al mismo tiempo sus clasi-
ficaciones y ordenamientos. 

La noción de sujeto remitía a lo patológico, por lo cual rescatar su sin-
gularidad y desiguales condiciones de progreso se veía como una tarea del 
maestro o la maestra en conjunto con sus colegas. Si bien la “niñez limi-
tada” era una representación dentro de una clasificación y producción de 
sujetos, debe considerarse que el parámetro de “normalidad”, para dicha 
clasificación, era algo inventado en el marco de relaciones de asimetría y 
desigualdad. Por ello, los testimonios, experiencias y aportes (gestados en 
las prácticas en el aula más que solo en teorizaciones) de educadores y edu-
cadoras convertían a los menores no solo en objetos, sino en sujetos de es-
tudio y comprensión que, con el rescate de sus individualidades, matizaban 
las clasificaciones médicas y hacían notar que el parámetro de normalidad 
establecido no carecía de subjetividad y flexibilidad. 

Así, en ENL se establecía un ideal de maestros y maestras respaldado en 
la inteligencia, el buen juicio, la responsabilidad, la consciencia, la joviali-
dad, la bondad, la iniciativa y el amor a su profesión (Nota editorial, 1969, 
p. 3); rescatando sus diversas experiencias docentes. Si bien se mantenía 
el acento en el insuficiente desarrollo de la inteligencia infantil, es posible 
apreciar las diferencias en las miradas de psiquiatras y educadores y educa-
doras, pues si para los primeros ella era concebida en relación con diagnós-
ticos y mediciones estandarizadas, para los segundos era algo más amplio 
que debía definirse y apreciarse (en su evolución o involución) en relación 
con el desarrollo personal, la interacción familiar, grupal y sus comporta-
mientos dentro y fuera del espacio escolar. 

El lenguaje cobraba en esta construcción un papel relevante, pues ayuda-
ba al establecimiento de realidades. Por ello, se mostró cautela al momento 
de utilizar términos que habían intentado definir y hacer comprensibles 
el conjunto de problemáticas referidas a la discapacidad, tales como “re-
tardo” o “retraso mental”, “oligofrenia”, “menoscabo intelectual”, “debilidad 
mental”, “subnormalidad”, “anormalidad”, “trastornos del desarrollo” y “de-
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ficiencia mental”, entre los principales. Detrás de tales conceptos, aplicados 
a veces sin mayor claridad o distinción en diversos contextos escolares, se 
encontraban variadas causas que aludían a distintos niveles de gravedad y 
complejidad. 

Las notas, crónicas y reportajes utilizaban términos como los aludidos, 
pero se cuidaban de su uso, pues se hacía notar que algunos de ellos res-
pondían a otros parámetros de conceptualización, dejando en claro que 
más allá de su papel identificador y clasificador se les asignaba una evidente 
carga moral. Por ejemplo, al reproducirse un trabajo publicado original-
mente en 1909, se advertía que aun “cuando algunos acápites o expresiones 
referentes al débil mental pueden estar superados, son dignos de mención, 
en forma especial, considerando el momento histórico en que fueron enun-
ciados” (Soto, 1973, p. 46) [énfasis en el original], haciéndose notar que un 
término como el de “anormalidad” ya no era tan apropiado en otro escena-
rio histórico y comunicacional. 

La representación estudiada no fue ajena a las características anotadas, 
pues se requirió de un proceso de producción y asignación de contenidos 
a un conjunto de ideas, creencias, opiniones y estereotipos que, si bien no 
eran nuevas, encontraron un soporte escrito específico y apropiado para 
lograr reforzar, reiterar y ampliar sus posibilidades de circulación. Fue una 
construcción social que requirió de acciones y reacciones que permitie-
ran identificar y clasificar a los niños/as que tuvieran limitaciones en sus 
capacidades cognitivas y en sus conductas habituales, detectables a través 
de la observación no solo de sus compañeros/as de aula, sino además por 
sus maestros/as que eran quienes debían evaluar sus niveles de aprendizaje 
y logros. Ante aquellas acciones que escapaban a un razonamiento lógico, 
donde la impulsividad, la agresividad y la violencia eran comunes, debía 
imponerse un control y un castigo, pero cuando estos se veían superados 
por la recurrencia de conductas y la incapacidad de asimilar la enseñanza, 
se definía y catalogaba a un menor en una situación diferente respecto del 
resto de sus compañeros. Ese era el primer paso, el del diagnóstico pedagó-
gico in situ, para comenzar luego la atribución de una condición adjetivada 
como “anormal”, “deficiente” o “limitada”. 

La clasificación o etiqueta que aludía a la condición “limitada” de los 
menores era una atribución que estaba en manos de profesionales: psiquia-
tras infantiles, psicólogos y, por supuesto, profesores y profesoras. Así se 
hacía notar por parte de los editores de la revista cuando se hacían referen-
cias, en sus distintos números, a términos como los de “retrasado pedagó-
gico”, “deficiente mental”, “limitados o impedidos sensoriales, físicos y del 
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lenguaje”. En estos casos, y en otros de similar naturaleza, se depositaba una 
atribución de verdad en la nominación de discapacidades que, por supues-
to, no podían separarse del papel que jugaba el lenguaje en la construcción 
de la realidad. 

Sin embargo, y de ello igualmente dan cuenta los diversos artículos pu-
blicados, los citados especialistas no podían ni debían definirse solo a partir 
de una función diagnóstica y clasificatoria, pues en realidad estos cumplían 
una tarea más amplia, la del “intelectual-experto: un agente con formación 
científica que puede aportar conocimiento práctico y específico sobre al-
gún asunto y, a partir de la legitimidad que ofrece ese conocimiento, pue-
den actuar como un intelectual más genérico que extiende su saber hacia 
temas de diversa índole, con mayor o menor justificación o pertinencia” 
(García et al., 2014, p. 15). 

Según ENL, distintas especialidades médicas y pedagógicas elaboraban 
diagnósticos y referencias a lo que se consideraba normal, en términos de 
aprendizajes y comportamientos, lo cual tenía consecuencias medicali-
zantes para niños y niñas, naturalizando así procesos de identificación y 
clasificación basados en test, tratamientos psicopedagógicos, nivelaciones, 
procesos correctivos, compensatorios, de ubicación y seguimiento (“La so-
breprotección y el perfeccionismo”, 1969, pp. 15-16). Sin embargo, a juicio 
de la revista, esta mirada requería un replanteamiento, pues el maestro o 
maestra era un tipo particular de profesional, ya que no se trataba solo de 
un técnico que resolvía problemas puntuales dentro de un aula o diseñaba 
estrategias de enseñanza y aprendizaje, sino de un formador de opiniones, 
imágenes y representaciones sobre lo que era y debía ser un ser humano. 
Daban cuenta de ello, por ejemplo, palabras como las de la profesora Elena 
Mora en uno de los números de la publicación: 

La atención educacional del niño retardado mental es de una impor-
tancia y necesidad imponderable en nuestro sistema educacional. De 
aquí la necesidad de volver nuestros ojos hacia aquellas instituciones 
que tienen en sus manos el destino y, por qué no decirlo, el futuro de ese 
ejército de niños que se harán hombres y mujeres y que necesitan una 
preparación para la vida del trabajo y las responsabilidades específicas 
como ciudadanos de un país democrático. (Mora, 1973, p. 28)

¿Cuáles pudieron ser las consecuencias de esta construcción social? Las 
de provocar reacciones apelando a nuestras emociones y sentimientos, al 
igual que a las creencias y estereotipos, para formar una opinión que supe-
rara la imagen de la limitación infantil como una tragedia familiar y social, 
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según se indicaba en un artículo (“El niño anormal como víctima”, 1970, p. 
75). Asimismo, las de generar, mediante la enseñanza cercana y compren-
siva, una mayor valoración del rol de maestros y maestras en esta materia, 
y del Estado en el apoyo y protección para la futura vida social y laboral de 
los menores. De este modo, se iba instalando, a través de textos e imágenes, 
la figura del niño y de la niña limitados como sujetos de deberes, pero a la 
vez de derechos, que requerían de la escuela, los afectos, la protección y la 
comprensión de la familia y la sociedad en su conjunto. Lo ya indicado se 
explicitó en portadas, como las correspondientes a ejemplares de la revista 
en 1971 (figs. 1 y 2) que, por lo demás, no fueron las únicas en entregar un 
mensaje similar.   

Figura. 1. Portada de la revista El Niño 
Limitado (1971b). Fuente: Biblioteca 
Nacional, Santiago de Chile.      

Figura. 2. Portada de la revista El Niño 
Limitado (1971c). Fuente: Biblioteca 
Nacional, Santiago de Chile.
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SOPORTES CONTEXTUALES Y ESTRATEGIAS DE OBJETIVACIÓN

Las representaciones sociales que circularon en los medios de comunica-
ción, como la revista que aquí se estudia, fueron vehiculizadas a través de 
palabras, textos e imágenes que buscaban incidir en las conductas de lecto-
res y consumidores. Por ello, la comunicación fue fundamental en el inter-
cambio e interacción que era parte de la creación del consenso que requería 
cualquier representación, con el propósito de argumentar y convencer a 
cerca de dicha construcción de sentido que era algo objetivo y evidente. 
Este conjunto de conocimientos de sentido común permitía la compren-
sión e interpretación del mundo (Jodelet, 1986, pp. 469-494). En tal proce-
so, los mecanismos de anclaje y objetivación identificados por Moscovici 
(1979) cobraban relevancia para explicitar los valores, ideas y prácticas que 
sostenían los contenidos de dichas representaciones. 

En lo que concierne a nuestra indagación, la “niñez limitada” encontró 
como mecanismos de anclaje o soportes contextuales a las ideas, creencias, 
opiniones y elaboraciones estereotípicas que acentuaban el carácter trágico 
y doloroso de la condición de limitación, tanto como su carácter de desvia-
ción respecto de una escolaridad normal, sana y eficiente en sus aprendiza-
jes. A ello se aludía a través de notas, crónicas y reportajes, como también 
mediante los citados testimonios de maestros y maestras que abundaban en 
las páginas de la publicación. 

Si bien las comparaciones con el resto de la población escolar no eran 
escasas, el foco de atención se concentraba en destacar que la asimetría y 
la desigualdad existentes requerían no solo de amor y comprensión fami-
liar, vecinal y social, sino además de un respaldo estatal. Las presidencias 
de Eduardo Frei Montalva (1964-1970) y Salvador Allende Gossens (1970-
1973), de orientación demócrata cristiana y socialista, respectivamente, 
fueron aludidas con bastante frecuencia para reforzar la imagen de que la 
discapacidad infantil requería la comprensión y protección de los gobier-
nos de turno. 

Por ello, esta construcción representacional se vio reforzada por la alu-
sión al discurso político que complementaba al de los maestros, maestras y 
psiquiatras. Siguiendo esa lógica, se destacaba el apoyo de las “más altas au-
toridades del Ministerio de Educación [que] han declarado que 1970 sería 
el año de la Educación Especial. [Lo cual] constituye una noticia que deberá 
llenar de alegría a los miles y miles de hogares afectados” (Nota editorial, 
1970, p. 35); o que Eduardo Frei “ha concedido audiencia a un grupo de 
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Boys Scouts deficientes mentales” (Nota editorial, 1970), p. 99). La figu-
ra de la “niñez limitada” ya no era ajena al escenario político, haciéndose 
mención a que un 

gobierno popular, democrático y humanista, deberá buscar todos los 
medios que permitan recuperar estos elementos para el desarrollo del 
país […] Deberá compensar los déficits de desarrollo específico y ge-
neral con elementos integradores y capacitadores que es un derecho al 
que deben tener acceso todos los chilenos, especialmente los escolares. 
(“Fundamentos para una política”, 1973, p. 2)

A esta imagen basada en consideraciones morales, pedagógicas y médi-
co-psiquiátricas se sumaron –en el último año del gobierno de la Unidad 
Popular liderado por Allende– las consideraciones políticas hacia una ni-
ñez especial y limitada, pero no ajena al “derecho a una atención diferen-
ciada” que concebía a “los sujetos impedidos como elementos integrantes 
o integradores de una sociedad más dinámica y acorde con las exigencias 
científicas y técnicas del presente” (“La atención diferenciada”, 1973, p. 38) .

Junto con lo indicado, se hacían constantes referencias, explícitas e im-
plícitas, al concepto de normalización, respaldado desde el extranjero y 
entendido según la óptica de que los niños y niñas con deficiencia debían 
llevar una existencia cercana al resto de la población escolar tanto como 
fuese posible (Farías, 2003, pp. 208-214; Manosalva y Tapia, 2014, pp. 44-
45). En esa misma dirección se había fundado, en 1972, el primer centro 
laboral destinado a la capacitación laboral de personas con discapacidad 
y el CPEIP había realizado un curso de perfeccionamiento en dificultades 
de aprendizaje: “intentando de esta manera abordar las necesidades espe-
cíficas en el área educativa, más que un tratamiento médico centrado en la 
‘enfermedad’” (Castillo y Norambuena, 2020, p. 273). 

Tales informaciones eran parte de la agenda noticiosa de la revista que 
también se refirió a la Declaración de Derechos del Deficiente Mental en 
1971, lo que mereció una portada al año siguiente (fig. 3). También se dis-
cutió el concepto de integración, en el entendido que la Educación Especial 
no debía ser dirigida solo a estudiantes con discapacidad, sino además a 
quienes tuviesen dificultades de aprendizaje sin una causa orgánica, lo cual 
se llevaba a cabo en países de América Latina, Europa y EE. UU. (La educa-
ción diferencial. (1972). El Niño Limitado, 4(24), pp. 162-164). 
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Figura 3. Portada de la revista El Niño 
Limitado (1972). Fuente: Biblioteca 
Nacional, Santiago de Chile.

Respecto de los mecanismos de objetivación, es posible apreciar que las 
estrategias para entregar mensajes claros y directos se concentraron en la 
presentación de imágenes en las portadas, en las reflexiones de la página 
editorial y en la inserción de textos con recuadros que destacaban determi-
nados contenidos como canciones, consejos, poemas y reflexiones: “men-
saje del niño deficiente mental”, “decálogo del profesor especialista”, “reco-
mendaciones a los padres”, “pensamientos de grandes educadores de niños 
limitados”, “imagen del profesor especializado”, “cuidado al débil” (figs. 4 y 
5). 

En esta labor, tuvo un papel fundamental el equipo editorial de ENL. 
Si bien colaboraban en la revista distintos profesionales, no se identificó 
explícitamente la participación de un equipo de periodistas, pero fue no-
torio al lector que los textos y fotografías de respaldo, al igual que algunas 
informaciones destacadas, reforzaban el necesario apoyo familiar, social y 
estatal indicado. 
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Figura 4. Cuadros destacados con información sobre “Diez recomendacio-
nes a los padres” y “Pensamientos de grandes educadores de niños limita-
dos”. Fuente: Revista El Niño Limitado, 1970, p. 177. Biblioteca Nacional, 
Santiago de Chile.        

Figura 5.  Cuadro destacado que hace referencia a la “Legislación en favor de 
una escuela especial”. Fuente: Revista El Niño Limitado, 1973, p. 27.  Biblio-
teca Nacional, Santiago de Chile. 
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El destinatario principal de la revista eran los maestros y maestras, tanto 
los que se habían capacitado en el tema, como quienes, desempeñándose 
en el sistema escolar convencional requerían orientación para poder distin-
guir en sus clases a quienes tenían limitaciones de orden cognitivo respecto 
de quienes tenían problemas conductuales o de aprendizaje. A ellos estaban 
destinadas las notas técnicas, los reportajes a establecimientos educacio-
nales, la reproducción de leyes y normativas, al igual que la información 
sobre congresos relativos a la “discapacidad”, la “subnormalidad” y las “de-
ficiencias”. 

Tales adjetivaciones no tuvieron mayor inconveniente en coexistir den-
tro de las páginas de esta publicación, pues lo que las enlazaba era una idea 
de carencia que terminaba por configurar una representación central de 
la “niñez limitada” basada en la protección, la educación y el trabajo (fig. 
6). Esta cadena de sentido tomó forma y fondo a través de las imágenes en 
las portadas, en las que no solo fue evidente su contenido descrito (deno-
tación), sino además la entrega de mensajes e información vehiculizada a 
través de palabras y recursos gráficos que buscaban cristalizar –o reforzar– 
en sus lectores determinadas emociones, opiniones y consensos respecto de 
la temática (connotación).   

Figura 6. Portada de la revista El Niño 
Limitado (1971a). Fuente: Biblioteca 
Nacional, Santiago de Chile.



246Atenea 532
II  Sem. 2025

Las ideas que servían para pensar el mundo pasaban por representacio-
nes que eran orientadas por deseos y proyectos. Dichas representaciones 
eran cambiantes, pero algunos de sus componentes mostraban más per-
sistencia que otros. En tal conceptualización, las modificaciones o cambios 
tenían más facilidad para producirse en la esfera del sistema periférico de 
una representación (lo que afectaba a ciertas concepciones individuales, 
pero no a las ideas centrales de la misma) que al nivel de su núcleo central 
(Abric, 1994, pp. 11-32), donde cobraban vigencia la persistencia y cohe-
sión de las ideas, así como las creencias principales. 

En el núcleo central de esta representación cobraron protagonismo este-
reotipos psicológicos, sociológicos e históricos que buscaban no solo cons-
truir o reforzar sentidos comunes respecto de la discapacidad o limitación 
infantil, sino además guiar acciones morales y codificadas hacia ellos por 
parte de los lectores y el resto del cuerpo social. No obstante, el sistema 
periférico cambiante al que aludía Abric se apreciaba en que en la construc-
ción de sentido realizada por la revista se acentuaba con más claridad y fir-
meza la condición de persona del niño o niña limitados, apartándose así de 
la cosificación en que el discurso médico-psiquiátrico los había subsumido. 
Por ello, no solo se entregaban matices respecto de la mirada médica, sino 
además se insertaba a la representación forjada desde este discurso peda-
gógico en un modelo político, económico, social y cultural que propiciaba 
la productividad, el trabajo y la normalización de aquella población que, 
por diferentes razones (desde lo biológico hasta lo conductual), se alejaba 
de este modelo. 

El aludido escenario no cambió la matriz de esta representación, ni tam-
poco que la Educación Especial se autoasignase un papel normalizador. Sin 
embargo, permitió apreciar que, más allá de sus proyecciones en el tiempo, 
una imagen social como la identificada podía experimentar algunas modi-
ficaciones por sus contemporáneos, promoviendo además acciones enca-
minadas a mejorar las condiciones de vida y educación de una parte de la 
población infantil del país.

CONCLUSIONES 

La representación de la “niñez limitada” debe ser entendida como una 
construcción relacional respecto de su cara opuesta: la población escolar 
catalogada como “normal” por no presentar deficiencias, diferencias o des-
igualdades explícitas a la mirada de maestros, maestras, autoridades y la 
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sociedad en general. Tal construcción de sentido, elaborada por los editores 
y colaboradores de este soporte comunicacional escrito, continuó mante-
niendo un discurso que enfatizaba la mirada médico-psiquiátrica de la dis-
capacidad antes que una que acentuase la relación entre el sujeto limitado 
y su medio social y escolar. Esta última mirada, es la que se hizo más no-
toria durante el período aquí abordado y en la publicación que revisamos, 
donde además cobró relevancia la consolidación de la Educación Especial, 
entendida como una dimensión significativa dentro del sistema educativo 
chileno. 

Estimamos que la teoría de las representaciones sociales ha permitido 
exponer la historicidad de varias categorías asociadas a la discapacidad, a la 
vez de ayudar a comprender cómo se retomaron y proyectaron contenidos 
e imágenes referidas a la compasión, la educación y el trabajo, a la vez de 
objetivar conceptualizaciones que implicaron a la infancia deficiente, a sus 
maestros, familias y al rol del Estado en su protección y promoción futura. 
Igualmente, valga indicar, que la elaboración de esta “niñez limitada” fue de 
la mano con el reconocimiento y promoción de los niños y niñas limitados 
como sujetos de derechos y no solo de deberes. Como toda representación 
que buscó argumentar y convencer que lo expuesto era algo objetivo, la “ni-
ñez limitada” procuró construir un consenso no tanto de la discapacidad, 
como sí del hecho que niños y niñas tenían derechos y singularidades que 
eran rescatadas desde la experiencia educativa. De ahí que los destinatarios 
de estos mensajes (desde padres hasta autoridades) debían ser los promoto-
res de una mirada más enfocada en la superación de las adversidades y no 
solo en la aceptación de la naturalidad biológica del déficit. Por supuesto, 
dicha tarea no fue pensada como algo inmediato, pero sí como una pro-
puesta con proyección en el tiempo.

Abordar esta temática desde el punto de vista aquí planteado, creemos 
que permite un necesario ejercicio de comprensión y crítica de numerosas 
categorías del mundo social que son asumidas como algo establecido y no 
como una construcción interactiva y contextual. Lo indicado, no solo es 
aplicable a la discapacidad y a los conceptos vinculados a ella, sino también 
a muchas otras categorizaciones que usamos y aplicamos en lo cotidiano, 
dando por establecido casi una inmutabilidad del lenguaje escrito y visual. 
Igualmente, es una manera distinta de abordar el escenario sociocultural e 
histórico aludido y ponderar su influencia en las construcciones mediáticas 
de sentido elaboradas por los contemporáneos, identificando intenciones, 
recursos cognitivos y valóricos, además de estrategias de circulación de las 
ideas y creencias. 
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Si bien es una limitación no poder establecer con mayor certeza la re-
cepción y discusión de estos contenidos y sus procesos editoriales, es per-
tinente aclarar que no se trataba de enunciaciones marginales o descontex-
tualizadas, pues otras fuentes contemporáneas y medios de comunicación 
(prensa, televisión y radio) aludían a ideas similares. Por ello, no descar-
tamos la posibilidad de continuar con nuevos estudios en la materia que 
profundicen en estos y otros aspectos complementarios, a la vez de abordar 
con más profundidad la otra etapa de esta revista, con posterioridad a 1974, 
evaluando la transición o modificación de la imagen de la discapacidad 
escolar. 
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